
ANIVERSARIO 17 DE LA RECUPERACIÓN DEL TERRENO. RAÍCES  

COMENZABA OTRA HISTORIA 

 

Hoy (por el sábado 20 de junio de 2026) nos encontramos celebrando un año más de la 

recuperación de este terreno por las manos, la organización de vecinxs, estudiantes y 

docentes militantes RAÍCES. 

 

Y cuando hablamos de recuperar este terreno, no hablamos solamente de una porción de 

tierra. Hablamos de un espacio que fue transformado por el trabajo, la solidaridad y los sueños 

de una comunidad organizada. Hablamos de las manos que levantaron paredes, de quienes 

cocinaron para una jornada de trabajo, de quienes vinieron a una reunión, de quienes dieron 

clases, estudiaron, limpiaron, pintaron murales o simplemente sostuvieron este proyecto 

cuando parecía difícil. Cada rincón de este lugar guarda una historia y una parte de quienes 

pasaron por acá. 

 

Hoy se cumplen diecisiete años de aquel 20 de junio de 2009, cuando junto a la comunidad 

del barrio Las Tunas decidimos comenzar a colectivizar esta tierra para aportar al arduo 

camino de la transformación social, al sueño de una sociedad donde quepamos todxs: una 

sociedad SOCIALISTA. 

 

Hace diecisiete años acá había un terreno ocioso. No estaban las aulas, ni los murales, ni las 

mesas compartidas, ni los actos, ni los abrazos de egresados. Si la convicción que da la 

discusión común, los consensos construidos, la organización de todxs detrás de una causa 

común. Sin embargo, todo eso hubo que construirlo. Y esa es quizás la enseñanza más 

profunda que nos deja nuestra propia historia: cuando una comunidad se organiza, puede 

transformar la realidad. Lo que hoy vemos a nuestro alrededor es la prueba concreta de que 

los sueños colectivos pueden hacerse realidad, siempre que esa gente que sueña se 

organice. 

 

Entendemos que este camino por un mundo mejor para nuestra clase trabajadora no lo 

construimos solxs. Por eso nuestra construcción como Organización Social y Bachillerato 

Popular está en permanente disputa por el derecho a la educación, al trabajo digno, a la tierra, 

a la vivienda y por todas nuestras reivindicaciones como trabajadorxs. Desde nuestros inicios 

caminamos junto a otros Bachilleratos Populares, junto a nuestro sindicato SUTEBA Tigre y 

junto a tantas organizaciones hermanas de la clase trabajadora que comparten la convicción 

de que la educación es un derecho y una herramienta de transformación. 

 

Porque nadie se salva solx. Ninguna de las conquistas que hoy celebramos fue obra de una 

sola persona. Cada paso que dimos fue posible gracias a la organización colectiva, a los lazos 

construidos con otros espacios y a la certeza de que nuestras luchas son más fuertes cuando 

las damos en conjunto. 

 

Entendemos la Educación como una herramienta de transformación social, de lucha y de 

liberación de lxs trabajadorxs. Por eso seguimos construyendo y reafirmando nuestro 

Proyecto Político, que es profundamente pedagógico. 

 

Pero este proyecto no vive solamente en documentos o discusiones teóricas. Vive todos los 

días en las aulas y en los espacios que habitamos. Vive cuando una estudiante vuelve a 



estudiar después de años de haber dejado la escuela. Vive en cada marcha por Justicia por 

Alan. Vive en la solidaridad con los obreros de FATE para que esa fábrica no se cierre. 

 

 Vive en cada marcha por Ni una Menos. Vive en la memoria y la lucha de nuestrxs 30.000. 

Vive cuando compartimos conocimientos, cuando nos organizamos frente a cualquier 

injusticia o cuando acompañamos a quien está atravesando una situación difícil. Vive en cada 

clase, en cada encuentro y en cada vínculo que construimos dentro y fuera del espacio que 

es RAÍCES. 

 

Y también vive en quienes sostenemos este espacio día tras día. En los estudiantes que 

llegan después de jornadas largas de trabajo, a veces con sus hijxs al lado o de atravesar 

dificultades que muchas veces no se ven. En los profes que ponen el cuerpo, el tiempo y el 

compromiso para que este proyecto siga existiendo.  

 

En lxs vecinxs que se ponen al hombro un Bingo solidario para ayudar a una familia del barrio. 

En quienes militan la elección de nuestro sindicato para que se mantenga en manos de lxs 

trabajadorxs y no de burócratas traidores. En quienes, aun pensando distinto en muchas 

cosas, elegimos seguir construyendo juntxs porque sabemos que hay algo que nos une: la 

convicción de que la Educación, la organización y la lucha por un mundo para todxs vale la 

pena. 

 

Nos encontramos hoy en una coyuntura desfavorable para nuestra clase. Vivimos tiempos en 

los que se busca disciplinarnos, convencernos de que debemos resignarnos, competir entre 

nosotrxs y aceptar como inevitable la pérdida de derechos conquistados con años de lucha. 

Tiempos en los que se golpea a nuestrxs jubiladxs, se desprecia la Educación Pública, se 

ajusta sobre quienes viven de su trabajo, se cierran fábricas, se desfinancian las 

Universidades y se intenta convertir la solidaridad en un valor del pasado. 

 

Frente a esto, la existencia misma de RAÍCES sigue siendo una respuesta política. Porque 

cada estudiante que termina sus estudios, cada vecino que participa, cada profe que sostiene 

una clase, cada organización que acompaña, cada lucha que se gana demuestra que la 

construcción colectiva vale cada segundo de nuestra existencia. 

 

Por eso siempre llamamos a fortalecer la unidad, la conciencia de clase y la organización. 

Pero también llamamos a defender algo que ha sido parte de la historia de este espacio desde 

los comienzos: la alegría. La alegría de encontrarnos, de compartir una comida, de aprender 

juntos, de celebrar cada logro y de seguir imaginando futuros mejores.  

 

Porque podrán intentar quitarnos muchas cosas, pero nunca podrán quitarnos la capacidad 

de organizarnos, ni la esperanza de construir un mundo más justo. Queremos agradecer a 

lxs artistas que hoy nos acompañan, a quienes prepararon el guiso y las tortas fritas, a los 

vecinos y vecinas que siempre están presentes y a cada una de las personas que de una u 

otra manera hacen posible este espacio. 

 

Y especialmente queremos agradecer a nuestrxs estudiantes. Porque son quienes le dan 

sentido a este proyecto. Sus historias, sus esfuerzos, sus preguntas, sus luchas y sus sueños 

son el corazón del Bachillerato Popular Raíces. Este aniversario también les pertenece. 

Felices 17 años para RAÍCES.  



Felices 19 años para el Bachi!! 


